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INTRODUCCIÓN 


En las Sagradas Escrituras leemos mucho acerca del pueblo de Edom. Es nuestro 
propósito reunir la información esencial y bosquejar una historia de esta antigua e 
interesante nación, de una forma sencilla y breve. La manera más directa de 
averiguar un tema bíblico, es hacerle preguntas precisas a la Palabra de Dios: 


¿QUIÉN ES EDOM? 
“... Edom es el mismo Esaú, padre de los edomitas” 


” 


La Biblia nos informa que: 
(Génesis 36.43b). 


El nacimiento de Esaú y Jacob: “Y oró Isaac a Jehová por su mujer, que era estéril; 
y lo aceptó Jehová, y concibió Rebeca su mujer. Y los hijos luchaban dentro de ella; 
y dijo: Si es así, ¿para qué vivo yo? Y fue a consultar a Jehová; y le respondió 
Jehová: Dos naciones hay en tu seno, y dos pueblos serán divididos desde tus 
entrañas; El un pueblo será más fuerte que el otro pueblo, y el mayor servirá al 
menor. Cuando se cumplieron sus días para dar a luz, he aquí había gemelos en su 
vientre. Y salió el primero rubio, y era todo velludo como una pelliza; y llamaron su 
nombre Esaú. Después salió su hermano, trabada su mano al calcañar de Esaú; y 
fue llamado su nombre Jacob. Y era Isaac de edad de sesenta años cuando ella los 
dio a luz” (Génesis 25.21-26). 


El nombre Esaú significa velludo. Una pelliza es un abrigo hecho de pieles. La Biblia 
en Lenguaje Sencillo traduce: “el primero en nacer tenía la piel rojiza y todo el 
cuerpo cubierto de pelo; por eso le pusieron por nombre Esaú”. La respuesta de 
Jehová declara lo que sucede y, sobre todo, revela lo que sucederá en el futuro. Dios 
no se refiere a los bebés, sino a las naciones que representan, y a que, en el 
transcurso de la historia, la mayor (Edom) servirá a la menor (Israel). (Corroborar en 
1Crónicas 18.12-13). (En cuanto a los individuos, Esaú nunca sirvió a Jacob). 


¿Por qué Esaú fue llamado Edom?: “Y guisó Jacob un potaje; y volviendo Esaú del 
campo, cansado, dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo, pues 
estoy muy cansado. Por tanto fue llamado su nombre Edom. Y Jacob respondió: 
Véndeme en este día tu primogenitura. Entonces dijo Esaú: He aquí yo me voy a 
morir; ¿para qué, pues, me servirá la primogenitura? Y dijo Jacob: Júramelo en 
este día. Y él le juró, y vendió a Jacob su primogenitura. Entonces Jacob dio a Esaú 
pan y del guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y se levantó y se fue. Así 
menospreció Esaú la primogenitura” (Génesis 25.29-34). 
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El nombre Edom significa rojo. La Biblia Latinoamericana dice: *... por eso fue 
llamado Edom, o sea, rojizo”. Casualmente, la tierra donde se establecería su 
descendencia también era de un tono rojizo. Dios nos informa al mismo tiempo el 
momento y la forma en que Esaú menospreció y vendió sus derechos de 
primogenitura, ¡a cambio de un miserable plato de lentejas! Tenga cuidado con el 
cansancio, porque debilita la fe magnificando a la tentación (Mateo 26.41). 


El que vendió su primogenitura, ahora desea la bendición: “Cuando Esaú oyó las 
palabras de su padre, clamó con una muy grande y muy amarga exclamación, y le 
dijo: Bendíceme también a mí, padre mío... Y Esaú respondió: Bien llamaron su 
nombre Jacob, pues ya me ha suplantado dos veces: se apoderó de mi 
primogenitura, y he aquí ahora ha tomado mi bendición. Y dijo: ¿No has guardado 
bendición para mí?.. Y Esaú respondió a su padre: ¿No tienes más que una sola 
bendición, padre mío? Bendíceme también a mí, padre mío. Y alzó Esaú su voz, y 
lloró” (Génesis 27.34, 36, 38). A pesar de que Esaú era el hijo predilecto de Isaac 
(Génesis 25.28), con la bendición dada a Jacob se confirma tanto su primogenitura, 
su preeminencia, así como la herencia de la promesa de Dios. 


Como detalle adicional, en una antigua ciudad de Mesopotamia, Nuzi, se encontraron 
más de 20, 000 documentos de escritura cuneiforme, contemporáneos al tiempo de 
Abraham. En ellos se relatan muchos casos semejantes como, entre otros, la venta de 
una primogenitura y que una vez dada una bendición, era irrevocable. Estos datos no 
comprueban la inspiración de la Biblia, pero sí apoyan su historicidad, a la vez que 
nos dan luz sobre acontecimientos bíblicos incomprensibles para nuestra cultura. 


Lo que sí sigue siendo incomprensible, es el drama de Esaú por perder aquello por lo 
que no mostró ningún interés. Ahora exclama a gran voz, suplica y llora, pero ya no 
se acuerda de sus palabras, cuando dijo: ¿para qué me servirá la primogenitura?” 
Ya no se acuerda de su juramento, ¡y ya no se acuerda del delicioso plato de lentejas! 


Así hoy, muchos, incluso cristianos, menosprecian las cosas de Dios, tratan sus 
mandamientos como algo que no les sirve para nada, como algo que pueden cambiar 
por el trabajo, por el dinero, por la familia, o hasta por una simple comida. El apóstol 
Pablo advierte acerca de aquellos “cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su 
verguenza; que sólo piensan en lo terrenal” (Filipenses 3.19). Siempre andan 
pensando, hablando y participando, con mucha alegría por cierto, de los negocios de 
este mundo: de sus atracciones, de sus trabajos, de sus fiestas, de sus espectáculos 
(Santiago 4.4; 1Juan 2.15). 


Pág. 4 


Y cuando se trata de estudiar la Biblia, resulta que no saben nada, hay que obligarlos 
a estudiar, obligarlos a leer, obligarlos a responder, obligarlos a hacer una tarea 
espiritual (Lucas 12.34). Despreciamos lo que nos distingue como hijos de Dios, pero 
cuando vienen las consecuencias, o los problemas económicos, físicos o familiares, 
entonces, como Esaú, deseamos la bendición. 


Después de reconciliarse (Génesis 33.4), Esaú se separa de Jacob: “Y Esaú tomó sus 
mujeres, sus hijos y sus hijas, y todas las personas de su casa, y sus ganados, y 
todas sus bestias, y todo cuanto había adquirido en la tierra de Canaán, y se fue a 
otra tierra, separándose de Jacob su hermano” (Génesis 36.6). Este capítulo relata 
además la genealogía de Esaú, los nombres de sus esposas, hijos y algunos reyes. Con 
esto, ya vimos el origen de Edom, desde el nacimiento de Esaú, su salida de la tierra 
de Canaán y el establecimiento de su descendencia y su desarrollo como nación. 


¿CUÁL FUE SU UBICACIÓN? 
Al separarse de su hermano Jacob, Esaú y los suyos habitan en el monte de Seir: “Y 
Esaú habitó en el monte de Seir; Esaú es Edom” (Génesis 36.8). En la Biblia, el 
término “Seir” se usa en referencia a un monte (Génesis 14.6), a una región (Génesis 
32.6) y/o a un pueblo (Ezequiel 25.8). El territorio donde los edomitas se 
establecieron primariamente fue al sudeste del Mar Muerto. 


¿Quiénes habitaron antes esa región? “Y en Seir habitaron antes los horeos, a los 
cuales echaron los hijos de Esaú; y los arrojaron de su presencia, y habitaron en 
lugar de ellos, como hizo Israel en la tierra que les dio Jehová por posesión” 
(Deuteronomio 2.12). Se ignora su origen, pero 
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Principalmente Sela (que en hebreo significa roca), estaba asentada sobre un terreno 
montañoso y, según un comentario, los abismos que crean los montes afilados que la 
rodean, son de 1700 metros de profundidad (Biblia de Estudio MacArthur). Según 
otro comentario, estos picos montañosos se elevan 1800 metros sobre el nivel del 
mar (Comentario del Contexto Cultural de la Biblia). 


Edom no solo recibe territorio propio, sino que también tiene reyes, siglos antes que 
sus hermanos israelitas: “Y los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes que 
reinase rey sobre los hijos de Israel, fueron estos” (Génesis 36.31). Cuando Israel 
apenas salía de Egipto, Edom ya estaba bien establecido, y le negó el paso a sus 
hermanos hebreos: “Envió Moisés embajadores al rey de Edom desde Cades, 
diciendo: Así dice Israel tu hermano: Tú has sabido todo el trabajo que nos ha 
venido;... Te rogamos que pasemos por tu tierra. No pasaremos por labranza, ni 
por viña, ni beberemos agua de pozos; por el camino real iremos, sin apartarnos a 
diestra ni a siniestra, hasta que hayamos pasado tu territorio. Edom le respondió: 
No pasarás por mi país; de otra manera, saldré contra ti armado” (Números 20.14, 
17-18). Esta primera descortesía de Edom causó mucho desánimo, murmuración y 
muerte de muchos israelitas (Números 21.4-9). 


RASGOS DE SU CULTURA. El lenguaje de Edom era un dialecto edomita derivado 
del hebreo, se escribía en base a una variante del alfabeto fenicio, y en el siglo VI a. de 
C. se adoptó el alfabeto arameo. Se ha conservado muy poco de su escritura. Los 
edomitas eran idólatras (2Crónicas 25.14, 20); por la literatura secular se conoce el 
nombre del dios Qos. Incluso se afirma que el nombre personal Barcos, que aparece 
en Esdras 2.53 y Nehemías 7.55, significa “hijo de Qos” y pertenecería a un idumeo 
que vuelve del exilio en Babilonia. Su principal fuente de riqueza se debía a que era el 
cruce de las caravanas comerciales entre el norte de África, Europa y la India. Se 
creían muy sabios por su intercambio constante con Egipto y Babilonia; de Temán 
era el sabio Elifaz, que intenta corregir a Job (Job 5.13). 


¿CUÁLES FUERON SUS CRÍMENES? 

Edom pudo ser un aliado valioso para el pueblo de Israel, pero decidió serle un 
vecino particularmente hostil. La ciudad de Jerusalén sufrió en tiempos del Antiguo 
Testamento cuatro grandes invasiones: 

> Por Sisac, rey de Egipto, en 926 a. de C. (1Reyes 14.25-26; 2Crónicas 12.1-16). 

> Por filisteos y árabes, en 844-841 a. de C. (2Crónicas 21.16-17). 

> Por Joás, rey de Israel, en 790 a. de C. (2Reyes 14.13-14; 2Crónicas 25.1-28). 

> Por Nabucodonosor, rey de Babilonia, en 605-586 (2Reyes 24.1-20; 25.1-30). 
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Edom tuvo mucho tiempo para cambiar de actitud, pero, en cada una de esas 
guerras, siempre hizo alianza con los invasores de Jerusalén. 

El profeta Abdías hace un resumen de la actitud y acciones de Edom: “Pues no 
debiste tú haber estado mirando en el día de tu hermano, en el día de su infortunio; 
no debiste haberte alegrado de los hijos de Judá en el día en que se perdieron, ni 
debiste haberte jactado en el día de la angustia. No debiste haber entrado por la 
puerta de mi pueblo en el día de su quebrantamiento; no, no debiste haber mirado 
su mal en el día de su quebranto, ni haber echado mano a sus bienes en el día de su 
calamidad. Tampoco debiste haberte parado en las encrucijadas para matar a los 
que de ellos escapasen; ni debiste haber entregado a los que quedaban en el día de 
angustia” (Abdías 1.12-14). 


Son cinco los crímenes que los edomitas no debieron de hacer. Cada uno de ellos da 
lugar al siguiente, y este es peor que el anterior: El primer crimen, es haberse 
dedicado a mirar, cuando sus hermanos eran invadidos y perseguidos. Pero no 
fueron espectadores pasivos. Si hubieran tenido buen corazón, habrían sido movidos 
a misericordia; pero fueron incitados por viejos rencores a burlarse de la desgracia 
del pueblo judío. (Ver también Salmos 137.7; Ezequiel 35.15). 


Dice el Señor: “Cuando cayere tu enemigo, no te regocijes, y cuando tropezare, no se 
alegre tu corazón” (Proverbios 24.17). Esta actitud negativa, puede brotar de un 
rencor o de un prejuicio: algo en nuestro interior nos dice que se merece lo que le 
está pasando. Pero “el que se alegra de la calamidad no quedará sin castigo” 
(Proverbios 17.5). Por lo tanto: “Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; y si 
tiene sed, dale de beber” (Proverbios 25.21). 


En tercer lugar, entran en la ciudad de Jerusalén ya destruida a saquear lo que ha 
quedado. La Biblia en Lenguaje Sencillo dice: “no debiste robarle sus riquezas 
cuando ya no podía defenderse”. Por eso dice el profeta que hubiera sido mejor que 
Edom no mirara el quebrantamiento de Israel, pues no solo se exacerbó su rencor, 
sino que despertó su codicia moviéndolo a la rapiña. 


Finalmente, llegan al homicidio, mostrando una crueldad excesiva. Como era su 
costumbre, los judíos escaparían por las angosturas entre las montañas, intentando 
refugiarse en Egipto a través del desierto y del territorio edomita. Estos últimos se 
pararon, se pusieron alertas, pero no para auxiliar a los que huían por su vida, sino 
para asesinarlos. Otros entrarían en la ciudad santa para entregar a judíos que 
encontraran escondidos. 
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Morar en las alturas, habría originado la soberbia de Edom: “La soberbia de tu 
corazón te ha engañado, tú que moras en las hendiduras de las peñas, en tu 
altísima morada; que dices en tu corazón: ¿Quién me derribará a tierra? Si te 
remontares como águila, y aunque entre las estrellas pusieres tu nido, de ahí te 
derribaré, dice Jehová” (Abdías 1.3-4). 


Los edomitas miraban sus tesoros escondidos (Abdías 1.6), y sus ciudades elevadas e 
inexpugnables y se sentían muy seguros, y esto los llevó a la soberbia. Mas como dice 
el Señor: “Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la altivez de 
espíritu” (Proverbios 16.18). Edom pregunta con insolencia: “¿Quién me derribará?” 
Y Dios le responde: “Yo te derribaré”. 


EL JUICIO DE DIOS 

La sentencia de Dios acerca de los edomitas, es su destrucción y eliminación total: 
“La casa de Jacob será fuego, y la casa de José será llama, y la casa de Esaú estopa, 
y los quemarán y los consumirán; ni aun resto quedará de la casa de Esaú, porque 
Jehová lo ha dicho” (Abdías 1.18). La versión Palabra de Dios para Todos dice: “No 
sobrevivirá ningún descendiente de Esaú”, y en la parte final dice la Biblia en 
Lenguaje Sencillo: “Yo soy el Dios de Israel, y les juro que así será”. (Ver también 
Malaquías 1.3-4). 


Israel dominó a los edomitas en tiempos del rey David (2Samuel 8.14), sufrirán de 
mano de sus mismos aliados, Asiria los invadirá en 721 a. de C., quedarán bajo 
dominio babilonio a partir de 612 a. de C., en el siglo V caerán en manos de los 
árabes, los nabateos los echarán de sus alturas y los irán desplazando hacia Judea 
(siglo III a. de C.). El resto de Edom comienza a ser conocido por su nombre en 
griego: Idumea, los asmoneos (dinastía de los macabeos) los dominarán y 
convertirán al judaísmo a la fuerza (130 a. de C.), el imperio romano los subyugará y 
posteriormente los extinguirá para siempre durante la destrucción de Jerusalén (70 
d. de C.), por las tropas del emperador Tito Flavio Vespasiano. (¡Son despedazados 
defendiendo la ciudad que siempre atacaron!). 


Como detalle histórico, cuando los nabateos toman las ciudades montañosas, 
cambian a Sela en Petra, que también significa roca pero en griego. Ahí, apenas en 
1812, el explorador suizo Johann Ludwig Burckhardt encontró por casualidad los 
espectaculares monumentos creados por los nabateos en las rocas: templos, palacios 
y tumbas, edificados según el movimiento del sol, las estaciones y acontecimientos 
astronómicos. 
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En el Nuevo Testamento, Herodes el Grande y 
sus hijos eran idumeos, descendientes de Edom. 
A partir de ahí, ya no existe mención de ellos en 
la historia. 


Nosotros tenemos, en la historia de Edom, 
pruebas excepcionales acerca de tres cosas 
fundamentales para nuestra fe: 
> La Palabra de Dios se cumple siempre, 
aunque parezca tardado o difícil. Dios 
cumple sus promesas así como sus 
advertencias (2Pedro 3.9). 
> Dios no es indiferente ante los maltratos a 
su pueblo; tarde o temprano impartirá 
justicia. Debemos de esperar la respuesta 
de Dios (Romanos 12.19). 
> Debemos de aprender de la experiencia de Edom, sobre todo a no 
menospreciar las cosas de Dios y sus mandamientos; asimismo, a no permitir 
que la falsa seguridad nos traiga soberbia y esta engañe a nuestro corazón. 


Dice el escritor a los hebreos: “no sea que haya algún fornicario, o profano, como 
Esaú, que por una sola comida vendió su primogenitura. Porque ya sabéis que aun 
después, deseando heredar la bendición, fue desechado, y no hubo oportunidad 
para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas” (Hebreos 12.16-17). 


Dios es nuestra roca: “Jehová, roca mía y castillo mío, y mi libertador; Dios mío, 
fortaleza mía, en él confiaré; Mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto 
refugio” (Salmos 18.2). Dios nos ofrece en Jesucristo la verdadera roca de la 
salvación eterna (1Pedro 2.4-6). El mundo nos ofrece solo un miserable plato de 
lentejas. Pero en el infierno, nadie se va a acordar de lo delicioso que estaba el plato 
de lentejas, es decir, aquellas cosas que nos impiden servir a Dios. Allí habrá lágrimas 
y crujir de dientes (Mateo 13.49-50), gritos y lamentos sin descanso (Apocalipsis 
14.11), y sin oportunidad para el arrepentimiento. 


En Cristo tenemos perdón de pecados por su sangre, redención y vida eterna en la 
presencia de Dios y de todos los salvos, una morada celestial. ¿Qué dice usted, a qué 
destino está dedicando toda su vida, su mente y su corazón? Gracias por su atención 
y que Dios le bendiga en Cristo. 
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